
EL CAMINO HACIA EL 
SEGUNDO BIENIO:

EL ACOMPAÑAMIENTO Y LA 
TRANSMISIÓN DE LA FE

Diócesis de Orihuela-Alicante

(Resultados de la encuesta 
realizada)



2

EL CAMINO HACIA EL SEGUNDO BIENIO:
EL ACOMPAÑAMIENTO Y LA TRANSMISIÓN 

DE LA FE
(Resultados de la encuesta realizada)

Una de las claves fundamentales de nuestro PDE es 
la implementación y revisión, especialmente al finali-
zar un bienio y comenzar el siguiente, ya que el pro-
yecto no pretende ser estático, sino estar «en continua 
revisión por parte del Equipo Diocesano de Evangeli-
zación con las aportaciones de cada comunidad, para 
responder a las situaciones concretas que vayan sur-
giendo» (PDE pp. 56-58). 

El objetivo de este trabajo no es otro que revisar los 
pasos del primer bienio, todavía en marcha, y encon-
trar juntos vías para iniciar el segundo bienio. Entre 
todos buscamos caminos que respondan a las inspi-
raciones del Espíritu Santo para nuestra Iglesia Dioce-
sana. 

Agradecemos la colaboración de todos los partici-
pantes en esta encuesta para ayudarnos a valorar con 
objetividad la situación real y la marcha de nuestro 
PDP. A continuación, detallamos algunas de las con-
clusiones y aportaciones más destacadas.

INTRODUCCIÓN: 
ÍNDICE Y PERFIL DE PARTICIPACIÓN

Han sido 61 las aportaciones individuales y 17 las 
pertenecientes a varios grupos y comunidades muy 
heterogéneos en sus miembros. Son un total de 78 res-
puestas con más de 300 participantes en la encuesta. 
De las respuestas individuales el 77% son laicos, con 
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una división aproximada entre hombres y mujeres. De 
las aportaciones se destaca la participación mayorita-
ria de las edades comprendidas entre 30 y 60 años. 

        Individual       Grupo
Vicaría 1     15     5
Vicaría 2       24     4
Vicaría 3     7     3
Vicaría 4     9     5
Vicaría 5     6     0
  
Totales    61    17
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1ª PARTE: 1ª PARTE: 
EL PROYECTO DIOCESANO EL PROYECTO DIOCESANO 
DE EVANGELIZACIÓN Y DE EVANGELIZACIÓN Y 
PRIMER BIENIO (nn. 1-13)PRIMER BIENIO (nn. 1-13)
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1ª PARTE: 
EL PROYECTO DIOCESANO DE EVANGELIZACIÓN 

Y PRIMER BIENIO (nn. 1-13)
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La mayoría de los participantes en la encuesta co-
nocen el PDE y sus tres bienios (grf. 1), pero conside-
ran que no ocurre lo mismo en el conjunto de la co-
munidad (grf. 2). Un 50% de los encuestados afirman 
estar realizando, renovando o consolidando acciones 
de primer anuncio (grf. 3). Las opiniones se dividen 
cuando se cuestiona si estamos prestando más aten-
ción a evangelizar a las personas que todavía no son 
cristianas o tienen una fe superficial (grf.4), del grado 
de implicación para anunciar la fe (grf. 5), y de la ofer-
ta de cauces para entrar en la vida de la comunidad 
(grf. 6). Más de la mitad consideran que es necesario 
más tiempo para conocer e implantar acciones de pri-
mer anuncio (grf. 7).

Respecto a si se han dado pasos para iniciar, reno-
var o consolidar acciones de primer anuncio, se da una 



9

situación mixta en cuanto a las acciones de acogida 
y primer anuncio en la comunidad, donde existen al-
gunas iniciativas, pero falta organización y acciones 
concretas. Se están diseñando itinerarios de acogida y 
se realizan esfuerzos en catequesis y Cáritas, aunque 
no hay un grupo específico aún. Se proponen activida-
des como cenas Alpha y tarjetas de bienvenida, ade-
más de fomentar la participación en misas y eventos. 
A pesar del apoyo del nuevo párroco y el deseo de 
involucrar a los jóvenes, se percibe que falta tiempo y 
esfuerzo para lograr una acogida efectiva.

En cuanto a cómo mejorar estas acciones, se sugie-
ren más charlas y cursillos accesibles, así como com-
partir experiencias de otras comunidades. También 
se destaca la necesidad de mayor comunicación entre 
parroquias, difusión de iniciativas y el fortalecimiento 
de los equipos de acogida. Finalmente, se propone or-
ganizar encuentros diocesanos y motivar a todos los 
niveles para acercar la Iglesia a quienes están más ale-
jados.

Los participantes consideran esencial que el Conse-
jo de Pastoral se involucre activamente y proporcione 
pautas claras para la acogida. Aunque se reconocen 
los desafíos para implementar estas acciones, se ve la 
necesidad de más tiempo y recursos para revitalizar la 
comunidad. En resumen, hay un fuerte deseo de for-
mación, comunicación y apoyo práctico para fortale-
cer las acciones de acogida y primer anuncio.

También se considera importante avanzar en el 
cambio iniciado en el primer bienio (grf. 12), pero se 
admite que en algunas comunidades es difícil superar 
esquemas cómodos. La integración de nuevos miem-
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bros en los equipos sigue siendo un reto y muchos 
prefieren avanzar con cautela para consolidar los pro-
cesos.

 
Se destaca la necesidad de que cada comunidad 

tenga una estrategia clara para el primer anuncio y 
la acogida, con un mayor compromiso de nuevas per-
sonas en la acción pastoral. Aunque se han logrado 
avances, estos no se han extendido a toda la comuni-
dad y la acogida debe ser un proceso continuo para 
lograr una integración real.

La formación se considera esencial para la evangeli-
zación y el primer anuncio, y se resalta la importancia 
de educar en la conciencia de comunidad. Sin embar-
go, se percibe que la acogida no ha despegado com-
pletamente y se necesita una mejor organización para 
alcanzar objetivos claros.

Los encuestados señalan que el bienio es un perío-
do limitado y que se necesita un proyecto diocesano 
más amplio y centrado en las comunidades. La falta 
de tiempo y la necesidad de involucrar a más personas 
son obstáculos, y se subraya la implicación de sacer-
dotes y equipos de evangelización. Se reconoce que 
es necesario consolidar y generalizar las acciones en 
todas las comunidades, y que el primer anuncio debe 
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ir acompañado de un proceso de acompañamiento 
para ser efectivo. En resumen, hay un fuerte deseo de 
avanzar, pero también una conciencia de los retos y 
la necesidad de más tiempo y recursos.
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2ª PARTE: 
LOS EQUIPOS DE 
EVANGELIZACIÓN 
(nn. 14-20)
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2ª PARTE: 
LOS EQUIPOS DE EVANGELIZACIÓN (nn. 14-20)

 
El 83.3% de los encuestados afirma saber qué es 

un «equipo de evangelización», mientras que solo el 
14.1% no tiene claro este concepto, lo que indica que la 
mayoría tiene claridad sobre ello (grf. 14). Además, la 
mayoría de los participantes también afirma entender 
la diferencia entre un «equipo de evangelización» y un 
«consejo de pastoral»(grf. 15), En cuanto a la forma-
ción, la mayoría está al tanto de los encuentros que 
ofrece la Diócesis para la capacitación de estos equi-
pos, y el 60.2% de los encuestados ha participado en 
ellos (grf. 17).
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Consultados cómo podríamos ayudar para iniciar o 
formar a los equipos de evangelización de las comuni-
dades, las respuestas son muy sugerentes:

1. Formación
• Se destacó ampliamente la necesidad de forma-

ción continua y práctica para los equipos.
• Propuestas específicas incluyen:

- Realizar formaciones a nivel de vicarías o 
arciprestazgos.

- Ofrecer cursillos, materiales como folletos y 
encuentros reducidos.

- Facilitar reuniones telemáticas para garan-
tizar la participación.
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- Insistir en la asistencia a jornadas formati-
vas y en el seguimiento de estas.

- Proporcionar pautas claras, objetivas y sen-
cillas.

2. Motivación y sensibilización
• Insistir en la importancia de los equipos de evan-

gelización y sensibilizar tanto a sacerdotes como 
a fieles.

• Orientar y acompañar a los equipos en su misión 
específica, fomentando el trabajo constante.

• Realizar esfuerzos visibles para motivar a quie-
nes no están comprometidos o no entienden la 
relevancia de estos equipos.

3. Información y comunicación
• Mejorar la difusión de información sobre qué son 

y qué hacen los equipos de evangelización.
• Compartir experiencias positivas de comunida-

des donde estos equipos ya están funcionando.
• Crear espacios de intercambio entre parroquias, 

como encuentros interparroquiales o de vicaría, 
para poner en común ideas prácticas y acciones 
realizadas.

4. Apoyo y acompañamiento
• Visitas a las parroquias para informar, motivar y 

orientar.
• Facilitar un sistema de «apadrinamiento» donde 

comunidades fuertes ayuden a otras con menos 
recursos.

• Fomentar la creación de equipos conjuntos en 
comunidades pequeñas con falta de recursos hu-
manos.
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5. Problemas identificados
• Falta de recursos humanos en comunidades pe-

queñas.
• Saturación de personas comprometidas en va-

rias áreas.
• Poca transparencia de algunos equipos ya for-

mados hacia el resto de la comunidad parroquial.
• Necesidad de mayor compromiso por parte de 

los párrocos.

6. Valoraciones positivas
• Se reconoció que ya se están realizando esfuer-

zos desde la Diócesis y que las formaciones ac-
tuales son útiles y bien valoradas.

• Algunas comunidades ya cuentan con equipos 
de evangelización que están en proceso de for-
mación o funcionando activamente.

7. Propuestas generales
• Formación adaptada: Diseñar formaciones loca-

les, prácticas y accesibles, tanto presencial como 
virtualmente.

• Red de intercambio: Generar espacios para com-
partir experiencias, materiales y aprendizajes en-
tre parroquias.

• Sensibilización y apoyo: Motivar tanto a los lai-
cos, a lavida consagrada como a los sacerdotes 
para que se comprometan con la iniciativa.

• Estrategias de difusión: Mejorar la comunicación 
y visibilidad de los equipos y sus actividades.
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En líneas generales se considera importante la fun-
ción de los equipos de evangelización, aunque el 26.9% 
no tenga claro algunos aspectos sobre ellos (grf. 19). 
Se han matizado las siguientes cuestiones por parte 
de los encuestados:

a) Claridad en las funciones de los equipos de 
evangelización

• Entre algunos sigue existiendo confusión entre 
las funciones del Consejo Pastoral Parroquial 
(CPP) y los Equipos de Evangelización.

• Los CPP son responsables de la ejecución de 
proyectos pastorales, mientras que los Equipos 
de Evangelización están orientados a impulsar y 
animar nuevas iniciativas.

• Es importante definir claramente los ámbitos y 
roles para evitar solapamientos.

• Para algunas comunidades, no es necesario crear 
nuevas estructuras, sino aprovechar y consolidar 
las existentes, implicando a más personas.

• Los Equipos de Evangelización son percibidos 
como herramientas ágiles y propositivas, capa-
ces de enfocarse en lo esencial y aportar visión 
de futuro.
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b) Proceso gradual y dinámico
• Se reconoce que la implantación de estos equi-

pos es un proceso de carácter progresivo, que 
requiere constancia y un trabajo lento pero sin 
pausa.

• Es fundamental que el equipo desarrolle una di-
námica consolidada que permita una participa-
ción más activa y eficiente.

• Para iniciar, se propone que un pequeño grupo 
(por ejemplo, tres personas) analice la realidad 
y necesidades pastorales de la comunidad para 
diseñar un plan de acción.

c) Formación permanente y renovación de la co-
munidad

• La formación continua es esencial para evitar 
que los equipos se acomoden y puedan adaptar-
se a los desafíos pastorales.

• Se considera que estos equipos son una herra-
mienta clave para la renovación misionera, pro-
moviendo nuevas formas de acogida y evangeli-
zación, especialmente entre quienes han tenido 
una experiencia positiva en la comunidad.

d) Implicación de toda la comunidad
• La renovación misionera no puede depender 

solo del sacerdote o del equipo de evangeliza-
ción, sino que debe incluir a todos los miembros 
de la comunidad.

• Es importante implicar a nuevas personas, espe-
cialmente a jóvenes y laicos con experiencia de 
acogida, que estén motivados para liderar estas 
iniciativas.

• Algunos participantes perciben pasividad en las 
parroquias y una respuesta limitada a formar 
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parte de estos equipos.

e) Experiencias y buenas prácticas
• Se sugiere compartir experiencias exitosas de 

otras comunidades y darles mayor visibilidad 
para inspirar a otras parroquias.

• Los equipos de evangelización pueden ser una 
forma de descargar el trabajo de los párrocos, 
facilitando la ejecución de planes de acción con 
la participación de toda la comunidad.

f) Riesgos percibidos
• Existe el temor de que los equipos de evangeli-

zación se conviertan en una élite cercana al sa-
cerdote, excluyendo la participación más amplia 
de la comunidad.

• Se insiste en que las estructuras deben ser abier-
tas y sinodales, orientadas a remar todos en la 
misma dirección.

De todo ello podemos concluir que los equipos de 
evangelización son percibidos como una herramienta 
valiosa para renovar las parroquias y avanzar hacia 
una comunidad más participativa y misionera. Sin em-
bargo, su éxito dependerá de:

• Clarificar funciones y evitar duplicidades con 
otras estructuras como los consejos pastorales.

• Garantizar un proceso de implantación gradual y 
dinámico.

• Fomentar una formación permanente y la impli-
cación activa de toda la comunidad.

• Promover la transparencia y el espíritu inclusi-
vo, asegurando que los equipos no se perciban 
como grupos cerrados.
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3ª PARTE: 
ACOMPAÑAMIENTO 
(nn. 21-33)
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3ª PARTE: 
ACOMPAÑAMIENTO (nn. 21-33)

Destaca en primer lugar la importancia que todos 
los encuestados dan al acompañamiento para avanzar 
y madurar en la vida cristiana (grf. 21), posiblemente 
porque así lo ha experimentado la mayoría (grf. 22). 
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A pesar de que el 59% de los encuestados conside-
ran insuficiente o inadecuado el esfuerzo realizado en 
el campo del Primer Anuncio (grf. 23), especialmente 
tras la experiencia en este ámbito, las opiniones es-
tán divididas sobre si aquellos que participan en estos 
métodos pueden vivir su fe en su comunidad de ori-
gen con un acompañamiento adecuado (grf.24). Sin 
embargo, la mayoría de los participantes cree que se 
está haciendo un esfuerzo para que estas personas 
encuentren el acompañamiento que necesitan en sus 
comunidades (grf 25).

En cuanto a las respuestas abiertas sobre iniciativas 
que se han puesto en marcha para acompañar estos 
procesos, son muchas y variadas las aportaciones: in-
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vitación a integrarse en los grupos ya existentes en 
la comunidad, nuevos grupos de formación y/o ora-
ción, reuniones semanales, cursos de formación bá-
sica cristiana, creación de células de evangelización, 
retiros y charlas específicas, convivencias, adoración 
del Santísimo, ayudar a integrarse en la Misa Domini-
cal, confesión sacramental, dirección espiritual… De las 
aportaciones se desprende sobre todo la necesidad 
de establecer itinerarios de catequesis (conforme a 
la edad y situación de los destinatarios, especialmente 
adultos), formando para ellos «guías» que acompañen 
procesos, respetando el ritmo de cada uno, fomentan-
do un trato de amistad con mucho diálogo, a fin de 
crear un ambiente familiar. Se insiste en la importancia 
de tener las iglesias abiertas el mayor tiempo posible 
y de la disponibilidad de los sacerdotes para acom-
pañar, confesar y/o dirigir espiritualmente. Es funda-
mental acompañar para unir la fe y la vida. 
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Parece aplastante la opinión de que el acompaña-
miento en procesos de fe debe ser tarea no sólo de 
sacerdotes o miembros de la vida consagrada, sino 
también de laicos, todos ellos bien formados (grf. 27), 
dato que contrasta con la sensación de considerar que 
no estamos suficientemente preparados para ello, don-
de las opiniones se dividen casi al 50% (grf. 28). Como 
sugerencia en este campo se repite constantemente la 
necesidad de formación sólida adecuada, tanto a nivel 
teórico como práctico (cercanía, ofrecimiento, escu-
cha activa, respeto, paciencia, comprensión, duelo…), 
acompañada siempre de la oración, la meditación y la 
vivencia intensa de los sacramentos. Pueden ayudar 
la puesta en común de experiencias, las lecturas reco-
mendadas, retiros específicos, etc. Se insiste en que 
es necesario mucho sentido común, madurez huma-
na y dejarnos acompañar: el acompañante debe ser 
acompañado. Una sugerencia a valorar sería desarro-
llar acompañamientos supervisados.
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Mayoritariamente se considera que la comunidad 
favorece que cada uno escuche la voz del Señor y la 
siga (grf. 30), valorando altamente desde la propia ex-
periencia la necesidad de un acompañante espiritual 
(grf. 31), aunque algunos opinen que cuesta encontrar 
la persona adecuada y que ésta esté disponible, ya que 
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en conjunto se considera necesario el acompañamien-
to espiritual para el discernimiento cristiano (grf. 32).

Termina este bloque con diversas aportaciones que 
destacan la necesidad y urgencia del acompañamien-
to/discernimiento espiritual que ayude a elaborar un 
proyecto personal de vida cristiana dirigido a vivir en 
santidad en cualquier estado de vida. Para ello es fun-
damental la formación de laicos dispuestos a dedicar 
tiempo a esta tarea, así como una mayor disponibili-
dad especialmente de los sacerdotes, ya que muchas 
veces es muy complejo encontrar un acompañante es-
piritual. Se subraya también el valor del grupo y del 
conjunto de la comunidad en el proceso de acompa-
ñamiento, ya que la fe se vive en comunidad. Acom-
pañar es un paso fundamental para el desarrollo de la 
evangelización.
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4ª PARTE: 
TRANSMISIÓN DE LA FE 
(nn. 34-49)
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4ª PARTE: 
TRANSMISIÓN DE LA FE (nn. 34-49)
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La opinión mayoritaria es que nuestras comunidades 
están poco preparadas para la transmisión de la fe en 
la actualidad (grf. 34) lo que provoca la necesidad de 
una conversión misionera para poder transmitirla (grf. 
35), respuestas que contrastan con la división de opi-
niones sobre la preocupación real por la transmisión 
de la fe a otras personas o a quienes no pertenecen al 
propio grupo (grf. 36).

En opinión de los encuestados la evangelización en-
frenta grandes desafíos: no somos conscientes de que 
por el bautismo somos sacerdotes, profetas y reyes, lo 
que lleva a una falta de urgencia y compromiso. Predo-
mina un individualismo practicante, donde cada uno 
va por su cuenta y a su aire. Aunque existen grupos 
con inquietud evangelizadora, la mayoría actúa como 
consumidores exigentes enfocados en lo suyo.

Persisten los mismos esquemas de siempre, que re-
sultan ineficaces, pero a muy pocos nos duele ver que 
no funcionan las cosas. La formación es escasa, y sin 
ella la transmisión de la fe se ve difícil o se reduce a la 
práctica sacramental. Es urgente «empoderar» a los 
laicos con recursos y un espíritu apostólico, para que 
salgan y anuncien con entusiasmo que Cristo es el ca-
mino, la verdad y la vida.
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Las comunidades están impulsando diversas inicia-

tivas para fomentar la evangelización y la formación, 
aunque muchas de ellas se enfocan en quienes ya es-
tán dentro (grf. 38). Destacan actividades como las 
Cenas Alpha, catequesis de adultos y niños, oratorios 
para niños, encuentros juveniles y «noches de parro-
quia» con adoración y charlas formativas. Sin embar-
go, hay una percepción de que falta mayor formación 
(quizás más informal, pero buena) y de que las accio-
nes no siempre son suficientes ni sostenibles. Se men-
ciona que «es imposible conocerle y no amarle, amarle 
y no seguirle», subrayando la necesidad de centrar-
se en el encuentro con Cristo como prioridad en la 
formación. También se están desarrollando iniciativas 
como grupos de Lectio Divina, cursos básicos sobre fe 
y Biblia, retiros de Adviento y Cuaresma, y talleres de 
discernimiento.

El acompañamiento personal se valora como esen-
cial, con un sacerdote disponible para hablar y confe-
sar, pero se señala que los sacerdotes no pueden con 
todo ellos solos y que faltan líderes laicos formados y 
comprometidos. Hay iniciativas innovadoras lideradas 
por grupos como LifeTeen, Proyecto Amor Conyugal, 
Neocatecumenado parroquial, pero con desafíos de 
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implementación debido a la escasez de recursos hu-
manos.

Finalmente, algunas comunidades han comenzado 
a desarrollar actividades de Primer Anuncio a movi-
mientos pastorales, padres de catequesis y cofradías, 
mientras fomentan la participación juvenil en activida-
des diocesanas, teniendo casi más jóvenes que niños 
de comunión. A pesar de estos esfuerzos, persiste el 
reto de integrar a los alejados y generar una misión 
evangelizadora más sostenida.

 

 
La transmisión de la fe se encuentra ante serios 

desafíos, especialmente en el ámbito familiar (grf. 40-
41), donde la formación de los padres y la continuidad 
del proceso son insuficientes. Aunque los padres son 
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los primeros catequistas de sus hijos, muchos delegan 
esta responsabilidad. Se percibe que la fe se vive como 
algo social, mas no espiritual, centrada en la recepción 
de sacramentos, pero sin continuidad y con poca par-
ticipación en la comunidad después.

Hay familias que intentan transmitir la fe como sa-
ben y pueden, y quienes lo logran son un «oasis» en 
medio de un desierto, pero en general falta formación 
y experiencias vivas de encuentro con Dios para los 
padres. También se observa que las madres y abuelas 
son habitualmente las transmisoras de la fe.

La problemática actual revela que mayoritariamente 
las familias no están preparadas en este tiempo para 
transmitir la fe de una forma creíble. Es necesario fo-
mentar una pastoral familiar que integre, acompañe 
y acoja, ayudando a los padres a comprender que les 
toca a ellos ser testigos: si los padres no transmiten la 
fe, es difícil tenerla.

Se destaca la importancia de una vida cristiana de 
mantenimiento, pero también la necesidad de crecer 
en otros escenarios y emplear nuevos métodos de 
divulgación. Por último, se señala que la parroquia 
puede ayudar y complementar a las familias, pero las 
primeras experiencias de fe deben surgir del hogar, 
reforzando la idea de que la fe se transmite en el seno 
de la familia: este debería ser el espacio habitual del 
primer anuncio.

A menudo, los sacramentos se ven como un requisi-
to social, más que como un encuentro con Dios, lo que 
subraya la importancia de un proceso formativo que 
sea integral y no sesgado. Este proceso debe abarcar 
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toda la vida cristiana, desde el noviazgo y el matri-
monio hasta el bautismo y la confirmación, ofreciendo 
herramientas para que los padres puedan acompañar 
a sus hijos en su camino de fe. Invitarles a vivir lo que 
quieren para sus hijos es fundamental para que los 
padres sean testigos auténticos de la fe.

La parroquia debe ofrecer espacios de acogida y 
formación continua para los padres, fomentando la 
co-responsabilidad en la educación cristiana. Se pro-
pone que los padres participen no solo en actividades 
formativas, sino también en momentos de encuentro 
que fortalezcan su sentido de pertenencia a la comu-
nidad. Es vital que los padres se sientan parte de la 
comunidad, lo que puede generar un despertar en la 
fe que los impulse a vivirla con mayor profundidad.

El acompañamiento debe ser un proceso continuo 
que no se limite a la preparación para los sacramen-
tos, sino que se extienda a lo largo de la vida de los 
padres y sus hijos. Evangelizar primero al adulto es 
clave para que los padres se conviertan en verdaderos 
catequistas y, al mismo tiempo, puedan acompañar a 
sus hijos en su proceso de fe. Es necesario también in-
volucrar a las familias en actividades parroquiales que 
las acerquen más a la vida comunitaria, y hacerlas pro-
tagonistas de su propia formación cristiana, dándoles 
herramientas para que se encarguen de la educación 
de sus hijos en la fe.

En resumen, para fortalecer la transmisión de la 
fe en las familias, es imprescindible que la parroquia 
ofrezca formación integral, creando espacios de aco-
gida y formación continua donde los padres puedan 
vivir lo que quieren transmitir a sus hijos, fortalecer 
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su compromiso en la fe y convertirse en auténticos ca-
tequistas en sus hogares. La formación de los adultos 
y el acompañamiento son claves para un proceso de 
evangelización que abarque todas las edades y etapas 
de la vida cristiana.

En cuanto al ámbito escolar más del 37% consideran 
que la asignatura de Religión (ERE) en la escuela pú-
blica es un contexto adecuado para la transmisión de 
la fe (grf. 44). Este porcentaje sube hasta el 61.5% que 
valora la escuela católica como un ámbito para ello en 
el contexto actual (grf. 45).

Las aportaciones de algunos encuestados señalan 
una preocupación por la falta de coherencia entre el 
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ideario católico y la realidad educativa en las escuelas, 
tanto públicas como católicas. Algunos llegan a afir-
mar que «la escuela católica hoy sólo tiene de católica 
el nombre» y que la transmisión de la fe es insuficien-
te, ya que muchos profesores no viven su fe de mane-
ra profunda y coherente. Además, se observa que las 
clases de religión se limitan a contenidos teóricos muy 
flojos y a veces no inspiran una vivencia real de la fe.

Se subraya la importancia de que los profesores de 
religión sean creyentes y coherentes en su vida diaria: 
es esencial para lograr una educación más auténtica y 
efectiva en la fe. En resumen, la transmisión de la fe en 
la educación escolar requiere una mayor implicación 
y formación de los educadores, así como un mayor 
protagonismo de la familia y la parroquia. La escuela 
debe ser un complemento de la educación cristiana, 
pero no el único lugar donde se forme la fe.

Preguntados por una adecuada colaboración entre 
familia, parroquia y escuela en cuanto a la transmisión 
de la fe, la opinión mayoritaria es que no existe o es 
poca (grf. 47). Se destaca cierta desconexión y falta 
de coordinación entre familia, parroquia y escuela. La 
comunión entre estos tres entes se ha roto por com-
pleto. La colaboración con las familias suele limitar-



36

se a la catequesis de Primera Comunión, un acto que 
muchas veces es visto como un acto social, más que 
como un proceso formativo. Además, algunos opinan 
que los sacerdotes de la Escuela Católica muchas ve-
ces se dedican más a labores administrativas y a ges-
tionar el colegio, olvidando la atención pastoral de 
alumnos, familias y profesores.

Una de las principales dificultades es que en mu-
chas parroquias no se consigue acceder a las escue-
las, y las familias no sienten en general la parroquia 
como algo propio. Por otro lado, cuando las familias y 
las escuelas están más formadas en valores cristianos, 
la colaboración se vuelve más estrecha y fructífera. La 
falta de comunión entre estos ámbitos es una asigna-
tura pendiente: se camina por senderos distintos, sin 
una verdadera conexión entre la escuela, la familia y la 
parroquia. Para que haya una verdadera colaboración, 
es necesario que todas las partes estén interesadas, 
es decir, que haya una parroquia dispuesta a salir a 
evangelizar a las familias y a implicarse en el ámbito 
escolar. 

En resumen, la colaboración entre familia, parroquia 
y escuela en la transmisión de la fe se enfrenta a gran-
des desafíos como la falta de coordinación, el poco 
compromiso y la escasa implicación en los valores 
cristianos. Se dificulta así la posibilidad de una autén-
tica educación cristiana integral y coherente, ya que 
los tres ámbitos no están alineados ni comprometidos 
con la misión de formar en la fe.

Concluimos este apartado con un resumen de las 
principales dificultades y exigencias para la transmi-
sión de la fe, respetando la expresiones literales mani-
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festadas por algunos encuestados:

1. Secularización y falta de interés: La sociedad 
actual se caracteriza por una secularización que 
lleva a que el hombre ha sacado a Dios de su día 
a día. Se observa que la gente está distraída con 
todo lo que no es de Dios y el individualismo y 
el hedonismo predominan, haciendo difícil trans-
mitir la fe en un entorno donde el «yoísmo» es 
mayoritario.

2. Falta de coherencia y ejemplo: Una gran dificul-
tad es que la fe se transmite por actos, no por 
palabras, y la falta de coherencia entre lo que se 
predica y lo que se vive nos resta mucha efecti-
vidad. Esta incoherencia se ve en algunos párro-
cos intransigentes que dificultan la apertura de 
las personas hacia la fe genuina.

3. Desinterés y distracciones: La falta de interés 
por parte de los padres en su propia formación 
religiosa también impacta en la transmisión de la 
fe a los hijos. Además, los jóvenes tienen muchas 
distracciones y ven la fe como algo raro, por lo 
que se necesita normalizarla y hacerla más coti-
diana.

4. Desorganización y falta de comunicación: Se 
señala la falta de comunicación entre los diferen-
tes ámbitos encargados de transmitir la fe (fa-
milia, escuela, parroquia). A menudo no se sabe 
qué contenidos dan en religión, tanto en escue-
las católicas como públicas, y no se comparten 
los esfuerzos de evangelización entre estos en-
tes. La falta de implicación de los sacerdotes y la 
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insuficiente preparación en muchos casos es un 
tema recurrente.

5. Falta de tiempo y compromiso: muchas veces 
la gente no tiene tiempo debido a las distraccio-
nes de la vida moderna, la tecnología y las redes 
sociales. La falta de compromiso real con la fe 
es una de las principales barreras. La sociedad 
actual, enfocada en ganar, gastar y gozar no fo-
menta el compromiso con valores cristianos.

6. Falta de formación: Es común la falta de forma-
ción adecuada para transmitir la fe. A menudo, 
se buscan soluciones que den gusto a todo el 
mundo, pero sin ofrecer una enseñanza sólida o 
coherente con los principios cristianos. Esto se 
ve en las catequesis, que a veces no son signifi-
cativas para los jóvenes, niños y padres.

7. Desconfianza hacia la Iglesia y la fe: Hay un sen-
timiento de desconfianza hacia la Iglesia, vista 
como algo anticuada, un mastodonte, ritualista, 
poco cercana a los verdaderos problemas de la 
gente. Esto afecta a la receptividad hacia el men-
saje cristiano y la participación en los sacramen-
tos. En la sociedad actual, la fe se ve a menudo 
como algo raro o fuera de lugar, y la Iglesia no 
parece conectar con las realidades cotidianas de 
las personas.

En resumen, los puntos más destacados son la se-
cularización de la sociedad, la falta de coherencia en 
el testimonio de vida, la poca implicación de la familia 
en la transmisión de la fe, la crítica a las instituciones 
religiosas y educativas, la desconfianza hacia la Igle-
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sia y las dificultades para llegar a los jóvenes y los no 
creyentes. Estos elementos reflejan una opinión bas-
tante generalizada de que se necesita un compromiso 
renovado y más coherente en todos los ámbitos de la 
vida cristiana para superar estos obstáculos.
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5ª PARTE: 
LA CATEQUESIS EN LA 
TRANSMISIÓN DE LA FE 
(nn. 50-64)
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5ª PARTE: 
LA CATEQUESIS EN LA TRANSMISIÓN DE 

LA FE (nn. 50-64)

Consultados si la catequesis realiza de forma ade-
cuada en la actualidad, dos tercios de las respuestas 
indican que no se está haciendo así (grf. 50). Estas 
son algunas de las matizaciones aportadas por los en-
cuestados:

• Habría que revisar los itinerarios y proyectos de 
catequesis, porque se gasta mucha energía para 
los resultados, y tienen como finalidad los sa-
cramentos pero no un proceso de vida de fe. Se 
valora que se están realizando muchos esfuerzos 
en su renovación y superación del esquema es-
colar, aunque queda mucho camino por recorrer. 

• Se expresa la necesidad de generar itinerarios 
de catequesis para afianzar la fe (catequesis 
permanente). 

• Es necesaria la renovación de los materiales 
(catecismos) que se usan en catequesis, tenien-
do en cuenta la catequesis kerigmática (primer 
anuncio), porque la fe no se puede suponer. 

• La catequesis debería ser más experiencial, no 
dando tanta importancia a los contenidos, y 
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debe tener más impacto en la vida personal en 
su relación con los demás). 

• La catequesis debería enseñar a orar (buenas ex-
periencias de los oratorios de niños pequeños). 

• Importancia de implicar a las familias en la trans-
misión de la fe, ya que muchos vienen solo por 
tradición. Se debería exigir más a los padres; no 
buscar el número sino la calidad. 

• Los entornos donde se realiza la catequesis no 
son los más adecuados y se podrían revisar los 
tiempos cuando se realiza. 

• Se remarca la importancia de la formación de los 
catequistas, y que estos deberían ser más ade-
cuados en el tiempo actual, aunque se subraya la 
falta de agentes. 

• «No creo que la catequesis sea el instrumento 
fundamental». 

• «Los plazos oficiales no se cumplen en la mayo-
ría de las parroquias». 
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Un 70.5% considera que la catequesis sigue teniendo 
una estructura escolar (grf. 52). Idéntico porcentaje 
cree que el objetivo de la catequesis no debe ser sim-
plemente recibir los sacramentos de iniciación como 



45

final de un proceso (grf. 53). Una amplia mayoría de 
los encuestados afirma conocer la naturaleza y la fi-
nalidad de la catequesis (grf. 54) y que ésta debe 
plantearse para responder a todos los momentos vi-
tales de la persona, frente a un 19.2% que dicen que 
deberían dirigirse preferentemente a los niños y jóve-
nes (grf. 55). Algo más de la mitad considera que en 
la catequesis se está dando «excesiva relevancia» a los 
contenidos de la fe olvidando otros aspectos impor-
tantes (grf. 56). Llama la atención que, preguntados 
si se conocen las cinco tareas de la catequesis pro-
puestas por el Directorio General para la Catequesis 
de la Santa Sede de 2020, un 51.3% afirmen conocer-
las, frente a la otra mitad que las desconoce o NS/NC 
(grf. 57). Pero cuando estas cinco tareas se aplican al 
desarrollo concreto de la catequesis en cada comuni-
dad las respuestas están divididas: un tercio dice que 
sí que las tienen en cuenta, otro tercio que no, y otro 
tercio NS/NC (grf. 58).

Observamos ciertas contradicciones entre lo res-
pondido en las preguntas anteriores y lo expuesto 
como aclaraciones o matizaciones en la pregunta 59, 
lo cual nos lleva a pensar que muchas veces se con-
testa más desde lo ideal que desde lo real:

• Muchas respuestas indican que es importante te-
ner en cuenta las cinco dimensiones, pero que 
es complejo ponerlas en práctica o que no las 
están realizando; algunas están poniendo mucho 
esfuerzo o están en un momento inicial. 

• Después de la catequesis de Primera Comunión 
sí que se tienen más en cuenta. 

• Se percibe menos desarrollo de la quinta tarea: 
iniciar en la vida comunitaria. 

• «Se intenta, pero no se consigue» 
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• «Es fácil decirlo, lo complicado es cómo hacer-
lo». 

 
Consultados si se cree necesaria la revisión del «Di-

rectorio Diocesano para la Iniciación Cristiana» de 
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2004 con el fin adecuarlo a las necesidades actuales, 
el 69.2% considera que es necesaria su renovación y un 
26.9% NS/NC (grf. 60). Muchos desconocen que exis-
tía este Directorio y no sabían a qué nos referíamos. 
Se señala que después de 20 años, ya es el momento 
de revisarlo, remarcando la importancia de tener en 
cuenta el nuevo Directorio 2020. Deberíamos hacerlo 
más similar al Directorio de la Santa Sede y poner más 
fuerza en las nuevas direcciones. Sólo un 6.4% conside-
ran que no sería necesaria la renovación del Directorio 
Diocesano para la Catequesis como fruto del segundo 
bienio, después de un proceso de escucha sinodal a 
toda la Diócesis, bajo la guía de nuestro obispo (grf. 
62). Se deberían hacer más aportaciones, proponien-
do incluso la posibilidad de hacer alguna prueba pilo-
to. Consultados sobre la disposición personal a asumir 
los cambios que esto comportaría en la práctica pas-
toral habitual, un 83.3% de los encuestados considera 
que merece la pena el esfuerzo (grf. 64).
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6ª PARTE: 
SUGERENCIAS GENERALES 
(n. 65)
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6ª PARTE: 
SUGERENCIAS GENERALES (n. 65)

Las propuestas más significativas que surgen de las 
aportaciones por parte de los encuestados en el for-
mulario son:

1. Formación: necesaria para todos los agentes de 
pastoral, de una forma muy especial en el acom-
pañamiento a la comunidad y en tareas de evan-
gelización. De esta manera los laicos podrán ser 
corresponsables de la misión de la Iglesia cum-
pliendo su vocación bautismal. Es importante 
por tanto la formación continua. Aunque este es 
uno de los reclamos continuos de los encuesta-
dos, contrasta con la baja participación después 
en las sesiones de formación programada.

2. Corresponsabilidad: potenciar la relación perso-
nal y pastoral de los laicos, vida consagrada y 
sacerdotes, favoreciendo que cada uno cumpla 
con su misión dentro de la Iglesia.

3. Acompañamiento: en los procesos de formación 
de los agentes de pastoral. Así mismo, crear es-
pacios de acompañamiento para grupos de tra-
bajo y oración de las distintas comunidades. Éste 
podría hacerse individualmente o en red, como 
lo realiza la red de parroquias de nunc coeptis. 
También se cree oportuno suscitar iniciativas en 
este aspecto para jóvenes y adultos, a la vez que 
acompañamos su proceso de formación y re-
flexión teológica. 

4. Conocer las comunidades: seguir con el análi-
sis de las distintas comunidades para ver en qué 
momento están y qué necesidades tienen, para 
poder responder con más realismo a la deman-
da de cada una de ellas. Esto requiere respetar 
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procesos, sabiendo que cada una lleva su ritmo. 
Pero al mismo tiempo, creemos importante re-
marcar que todos nos debemos poner en camino 
hacia la renovación misionera de nuestras comu-
nidades, tal y como lo propone nuestro PDE.

5. Comunión – comunicación – tiempo: se expre-
sa preocupación por los cambios rápidos en los 
distintos proyectos de pastoral. Da la sensación 
de terminar un ciclo, sin haber afianzado lo pro-
puesto para el mismo. Por eso, se sugiere más 
tiempo para implementar adecuadamente cada 
fase de este proyecto de evangelización. Al mis-
mo tiempo, se sugiere la importancia de trabajar 
unidos las distintas delegaciones y secretariados 
enfocados todos en el mismo objetivo. Se sigue 
observando falta de conocimiento y comunica-
ción entre las distintas pastorales diocesanas. 

6. Cercanía y accesibilidad: se resalta la importan-
cia de que la Iglesia sea más cercana a las reali-
dades de cada comunidad y que estas a su vez lo 
sean a la realidad de los fieles. Así mismo, se re-
clama mayor accesibilidad a la vida de la Iglesia y 
de forma especial a la participación en la liturgia 
y en las acciones pastorales de cada comunidad. 
Acoger supone invitar a participar de las accio-
nes litúrgico-pastorales de la comunidad, no solo 
asistir. 

7. Primacía de la oración: al igual que se han poten-
ciado los equipos de evangelización, sería bueno 
potenciar los equipos de oración que mantengan 
la acción pastoral que impulsa esta renovación 
misionera de nuestras comunidades. La primacía 
de esta renovación es del Espíritu Santo. 

8. Acciones de Primer Anuncio y Acogida: seguir 
trabajando durante el segundo bienio la implan-
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tación de las acciones de Primer Anuncio con la 
prudencia de respetar los procesos que presenta 
cada uno de los métodos. De la misma manera 
creemos que es importante seguir revisando la 
manera de acoger en nuestras comunidades, sa-
biendo que esta se vive en los pequeños detalles.

9. Iglesias abiertas y sacerdotes disponibles: para 
poder acoger es importante que nuestras co-
munidades estén abiertas más tiempo, creando 
espacios para la oración personal y comunitaria. 
Así mismo, es importante que el sacerdote dele-
gue aquellas funciones que puedan hacer otros 
para realizar con mayor disponibilidad aquello 
que es propio del sacerdote: acompañar, guiar 
espiritualmente y celebrar los sacramentos, es-
pecialmente el de la reconciliación. De la mis-
ma manera, se cree oportuno que se acompañe 
al sacerdote en su ejercicio del ministerio, tan-
to por sus hermanos sacerdotes, como por los 
miembros de la comunidad con los que impulsa 
la acción evangelizadora. No es bueno que el sa-
cerdote esté solo. 

10. Actitud: toda la comunidad cristiana ha de po-
nerse en actitud de acoger el proyecto diocesa-
no de la mano del párroco e impulsado por el 
Equipo de Evangelización y el Consejo de Pasto-
ral. Esto supone trabajar la comunión en la vida 
comunitaria. 
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PREGUNTAS DE LOS GRUPOS DE TRABAJO

CÉNTRATE EN LAS 5 PRIORIDADES PASTORALES
(Mayores, Adolescentes y Jóvenes, Familias, Voca-

ciones, Educación).
 

1. ACOMPAÑAMIENTO

Llamados todos a SER discípulos misioneros… 
(Acompañantes acompañados)

• ¿En qué aspectos o dimensiones de la persona 
tendríamos que estar acompañados? Anhelos, 
inquietudes y necesidades.

• ¿Quién debería acompañar? Perfil del acompa-
ñante.

• ¿Cómo acompañar? Concretar modos, procedi-
mientos, iniciativas, espacios, etc.

• ¿Qué formación consideras necesaria para el 
acompañante?

 

2. TRANSMISIÓN DE LA FE

Llamados todos a HACER discípulos misioneros… 
(Acompañamos procesos)

• La catequesis quiere suscitar un encuentro vivo 
con Cristo en cualquier etapa de la vida. Para ello 
¿cómo podemos hacerlo? ¿cómo podemos su-
perar un planteamiento escolar o sacramental de 
la catequesis? 

• Las 5 tareas de la catequesis que nos ayudan a la 
transmisión de la fe son:

1. Conducir al conocimiento de la fe.
2. Iniciar en la celebración del misterio.
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3. Formar para la vida en Cristo.
4. Enseñar a orar.
5. Introducir en la vida comunitaria.

En este momento, ¿cuál de ellas consideras que nos 
plantea un mayor desafío? ¿cómo desarrollar de modo 
práctico cada una de las 5 tareas?




